David Batchelor – Reino Unido

Sobre la muerte de dos ingleses en 1997, descritos en sus obituarios como “Coloridos”.

“En el mejor de los casos estos hombres fueron descritos como librepensadores y rebeldes; en el peor de ellos como tontos y despilfarradores. En el mejor de los casos fueron mentes independientes, partícipes de una cultura que premia la conformidad –obediente, cínica, hipócrita, lo que sea- por sobre otras cosas. El Color connota aquí lo ligeramente salvaje. Inconsistente en su pensamiento, tal vez,  y por consiguiente impredecible y confuso, pero en otro sentido consistentemente fiel a sí mismo. Estas figuras representan la desobediencia, lo excéntrico, lo irregular y subversivo. Pero no totalmente peligroso. Bueno, no totalmente seguro tampoco, pero siempre más peligroso para sí mismos y por lo tanto un peligro contenido. Picarescos, Divertidos, Rebeldes, Irritantes, Atractivos. Pero cuando se intenta más de lo normal, innecesarios, suplementarios, y finalmente cosméticos.  Payasos, bufones de corte. Ser llamado colorido es un cumplido y un insulto al mismo tiempo.  Ser colorido es ser distinguido, y de igual modo desechado. 

El principal consuelo: la palidez de la cultura de la cual lo colorido esta exento; lo gris de aquellos para quienes el color es una marca de excepción. En Inglaterra el color  parece raramente abarcar lo colorido. Se consumen brillantemente y luego mueren. Lo colorido ilumina sus alrededores, pero se consumen a sí mismos en el proceso. Tal vez por eso es que la gente se precipita a escribir obituarios tan simpáticos y alegres. Estos testamentos están rebosantes de anécdotas y memorias entretenidas, posteriormente decorados con notas apropiadamente tristes. Pero la moral inexpresada de estas historias, ciertamente, es que en su color también coexistía el embrión de su muerte. Los obituarios de esta gente sonríen sabiendo que lo colorido no sobrevivió. (Sabíamos que no podría). Ellos pagaron el precio de su color. (Sabíamos que lo harían). Y  sabiendo que sabíamos que por todo nuestro gris tendríamos al menos la última palabra.
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